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LareTOlQCMiiQiiapesa 
La presente insurrecckhi monárqui

ca portuguesa ofrece muchos hechos 
que se prestan á curiosas conMdwacio-
nes, unas políticas, otras militares. 
Creemos oportuno hacer resaltar los 
puntos de vista que percibimos desde 
nuestro imparcial observatorio para, 
como siempre, deducir algunas ense
ñanzas ó consideraciones, á nuestro 
juicio, provechosas. 

Ante todo, no deja de ser curiosa 
la actitud del partido republicano, que 
una vez más muestra bien á las claras 
cómo entiende la libertad. Recordamos 
todavía con horror la sangre derrama 
da en la calle Mayor y las heroicas vic
timas de Vad-Rás cuando todo e! re
publicanismo, blasonando de repre
sentar la intelectualidad de España, 
enaltecía el acto de Nakens, que pre
fería pasar por cómplice, por encubri
dor á denunciar á un ser tan cobarde, 
tan vil y tan malvado como Morral. 
Se trataba de un hombre que ocultó 
una bomba en un ramo de flores; que 
no trató de exponer sü vida, sino, al 
contrario, de «alvarla; que moralmente 
refmgnaba^ que había causado nume
rosas victimas inocentes, provocando 
grave daño al nombre de España ante 
la congregación de ¡.la representación 
de todas las naciones; pero era anar
quista, era republicano, no se le debia 
denunciar y Nakens, por encubrirlo, 
merecía los más dítirámbícos adjetivos 
y el enaltecimiento más exagerado. 

Ahora se trata de unos soldados que 
movidos por un sentimiento que no 
hemos de juzgar por tratarle de una 
nación extranjera en cuyos interiores 
asuntos no hemos de inmiscuirnos, se 
baten á pecha descubierto, exponien
do la vida noblemente en el campo de 
batalla, en pro del|ideal que defienden, 
Pues estoí son unos facinerosos; los 
diputados republicanos se esfuerzan en 
denunciarlos, en espiarlos^ en pedir su 
expuisión^es lícito delatarlos y<pedír 
Sü encarcelamiento,es laudabie en per
judicarlos en sus intereses, obligándo
los á internarse en el país; y es que és
tos no son anarquistas, no son asesi
nas, son monárquicos, son del otro 
bando. ¿Cómo quieren los republica
nos que el Ejército los tome en serio 
sí en tal forma asoman la oreja y se vé 
cómo interpretan la l¡t}«-tad? ¿Qué di
rían los republicanos si un diputado 
monárquico francés fuera á denunciar 
á la Policía á todos ios pseudos revo-
luctonartos que pululan en París? Nq 
insistimos; basta la enumeración de 
ios hechos para que juzgue el iKtor 
imparclal. 

Cíñéndose al aspecto militar del 
actual conflicto, se observa cuan gran
de es la indefensión de nuestras fron
teras. Una vez más se cojnprueba lo 
que tantas veceá hemos definido en 
estas columnas: nuestras fronteras no 
están defendidas, la repartición de las 
guarniciones no responden á las nece
sidades de la situación estratégica ini
cial y cuando se acerca i ellas es por 
que la campaña carlista última ha exi-
gid(^ que se concentren numerosas 
fuerzas al Norte de la Península, y allí 
se han quedado, como en el Sur per 
manecertan si en Andalucía se hubie
ra notado el centro y el germen de 
aquella insurrección. POF esto hemos 
pedido y pedimos cada día con más 
insis^ncia le creación de-dwisiones de 
CaMteria pata IteHdef á la protec
ción de las fronteras y á su vigilancia, 
coidó sucede eh todas las naciones, y 
asi se evitariatl incidentes desagrada
bles que en manera alguna pudieran 
producirse en una frontera defendida 
por un Ejército bien situado. En la 
Campaña carlista es verdaéque octirríó 
>ígo parecido en la frontera francesa; 
pero es que la frontera francesa de los 
pirineóisi^tá enteramente descuidada, 
pues reécfva Francia sus esfuerzos á la 
del Este, y nos" desdeñan demasiado 
Como pódét mirit»r pana ptéocupát^e 
de nosotros. Pero esto debe evitarse y 
rio debe crutóf la frontera tm nikleo 
importante sin donocimiénto del Oé-
•iJiemo. 

pues ha surgido muy de improviso es
te movimiento y se han tomado ya las 
medidas (conducentes á evitarlo en lo 
sucesivo; pero estas medidas debieran 
estar siempre tomadas. ¿Qué se diría 
sí en nuestro territorio entraran qui
nientos portugueses sin encontrar re
sistencia? Sería evidentemente muy ri
diculo. En estos tiempos, y antes, es 
imprescindible defender las fronteras 
y observarlas, y esto sólo se consigue 
con una buena repartición de guarni
ciones y la reistencia de numerosas di
visiones de Caballería que puedan ga
rantir la seguridad de los limites en 
cuanto asome algún peligro. Comple
tando esta defensa móvil con bases de 
operaciones bien provistas, no se re-
pitirá lo que ha pasado por la incuria 
que en la defensa fronteriza muestran 
tanto España como nuestra amiga Por
tugal. 

¡Ojalá estos hechos sirvan de ense
ñanza! Las consideraciones políticas 
no nos ofrecen nada nuevo; las milita
res nos confirman en nuestros modes
tos juicios y nos animan á continuar 
la labor emprendida. 

(De la Correspoudencia Militar) 

VIAJE REGIO 
Madrid 10-9 m. 

Hí quedado ultimado t"do lo relati
vo á la marcha de la Corte á San Se
bastián. 

Probablemente en la madrugada del 
13, saldrá el Rey de la Granja, en au
tomóvil, acompañado del marqués de 
Viana y del general Sánchez Gómez, 
con objeto de asistir á las regatas que 
se celebrarán en San Sebastián el dia 
catorce. 

La Reina Victoria y sus hijis,con el 
personid p «latino, marehacán en tren 
especial el dia IQ. 

ha dictado una real orden disponiendo 
que ese aumento se reparta en tres 

í años consecutivos. 
i En las Academias de Artillería é 
! Ingenieros ingresarán los alumnos con 

18 años en la convocatoria de 1913, 
con 14 en la de 1914 y con 15 en la 
1915. 

En las Academias de Infantería, Ca
ballería é Intendencia, en la convoca
toria de 1913, ingresarán con 13 años 
y en la de 1914 con 14. 

¡Viva España!—gritan muchos 
frenéticos diputados. 

¡Abajo Pepe Maraña! — 
musitan los conjurados. 

Esta nota de color 
recuerda á los imperiales 

los trágicos funerales 
de Alejandro Emperador! 

Si falta una mano fuerte 
que impida las divisiones, 

las autón(Mnas regiones 
darán á la patria muerte. 

Asi acabó Macedonia, 
¡asi España acabará! 

¡Qué espanto y rubor no da 
el reparto de Polomial 

¿No fué enseñanza bien clara 
el ensayo cantonal 

y la pérdida may cara 
del imperio colonial? 

Las naciones moribundas, 
se disuelven, se disgregan, 

y en sus discordias profundas, 
de su pasado reniegan. 

¿Quién puede borrar la historia 
de Aragón y de Castilla? 

Fué tan grande nuestra gloria 
que no acierto á describirla. 

En Cataluña y Navgrra, 
en Asturias y Levante, 

el león fiero, arrogante, 
clavó su potente garra. 

El mar, la tierra y el cielo, 
fueron un tiempo españoles. 

¡Eran poco, á nuestro anhelo, 
otros mundos y ^ o s s o l e s l 

V hoy la nación cenicienta, 
exánime, empobrecida, 

se fricciona y se suicida 
antes que llorar su afrenta. 

Cobarde, gime Boabdil, 
y su adiós le dá á Granada. 

Resucita patria amada, 
es tuyo el pueblo viril. 

^ A. B. C 

hIRHiiiisJIcileMisiitiiris 
Con el Bn de hacer menos brusco el 

aumento de edad que en el nuevo re-
iglaménto se exige á los «spirantes á 
ingreso en las Acadeúiias Militares, se 

S 
Los individuos que forman la co

misión de festejos del barrio del Car
men, no descansan un momento para 
presentar un variado programa de 
fiestas que se celebrarán en los días 
14,15 y 16 del presente mes con mo
tivo de la festividad de la Virgen del 
Carmen, patrona de aquella parro
quia 

Entre los festejos que tienen ya 
acordados figuran: dianas, disparos 
de tracas, verbenas, ilurainac ones, 
músicas, limosnas á los pobres, ele
vación de areostatos con figuras gro
tescas y castillo de fuegos artificía
les. 

[I plan de rnteriis 
Por Real orden del Ministerio de 

Fomento se ha dispuesto lo siguiente 
«Primero. Que se recuerde á 

las jefaturas de Obras públicas de 
las provincias el más exacto cumpli
miento de la Real orden de 8 de Oc
tubre de 1910, relativo á los traba
jos de replanteos previos de carrete
leras é incoación de los expedientes 
dé expropiación.' « 

Segundo. Significar á la direc
ción general de Obras púbüca» la 
conveniencia de que proponga el 
plan de obras á subastar para el año 
1913, teniendo en cuenta los crédi
tos propuestos para dicho año y es
tas atenciones, designando los trozos 
ó secciones de carreteras que en el 
año venideru puedan subastarse; y. 

Tercero. Que una vez estudiado 
este plan de obras se ordene á las 
jefaturas de Obras públicas de las 
provincias respectivas, tanto los es
tudios y replanteos neces iríos como 
la Inmediata toma de datos é Incoa
ción de los respectivos expedientes 
de expropiación, á fin de que á prin

cipio del año venidero tengan to ta 
la tramitación debida los expediente; 
á que se refiere la relación de obrus 
á ejecutar en aquel año.» 

Lo de Portuga 
Madrid 10 9 m. 

El Sr. Barroso ha manifestado que 
acababa de recibir un telegrama del 
gobernador de Orense, participán
dole que habla quedado concluido 
todo cuanto se refiere al movimienio 
realista que ha estallado en Portu
gal. 

Cien revolucionarios monárquicos, 
pertenecientes á la columna que ha 
sido derrotada al Norte de Chaves 
se han presentado á la autoridad mi
litar de dicha plaza. 

Co$ nervios 
¡Oh, los nervios! Si estos fueran se

res con voz y voto, cierto que serian 
los mayores enemigos de la mujer, 
puesto que tendrían una razón pode
rosa; porque, ¿á quiénes más que á 
ellos, recurre la mujer constantemente, 
para disimular y aun justificar sus in
discreciones? 

Cierto es que las mujeres somos 
débiles y muchas ignorantes, pero ca
si todos sabemos que la debilidad es 
caus- de la excitación del sistema ner
vioso, y sin duda, por eso oimos con 
frecuencia, io mismo á la robusta al
deana, que á h pálida y endeble ciu
dadana, decir, cuando reconocen que 
han faltado: 

"Lo hice así, porque me puse tan 
nerviosa...", ó "estaba tan nerviosa, 
que no me daba cuenta de !o que ha-
tia¿"v^, . _ ^_--_^ 

Pero, no crean ustedes que es cier
to, nó; ios pobres nervios en la míijer, 
como el genio en el hombre, son las 
victimas que resignadas tienen que 
sufrir un sin número de humillacio
nes, porque al genio le ocurre lo pro
pio que á los nervios. 

Sabido es que cuando los hombres 
ven alguno de sus compañeros proce
der de una mane a indiscreta ó á v > 
ees insolente, para disculpar su falta, 
en vez de decir como las mujeres, que 
fué por estar nerviosa, dicen: 

"¡Oh! ¡Tiene un genio terríb!e¡ jY 
no lo puede remediar!" Esto mismo 
también dirán sus aduladores, pero 
con la diferencia que estos, en lugar 

del gesto de disgusio de los otros, 
emplean itara decirlo una de esas sa
tíricas soiuisitas que hieren como pun
zantes saetas. Y luego, también él mis
mo dice muchas veces, que su genio 
no !e dej! ohr?r conf-Tme s's voiun-
tal . 

Gracias que ni ¡os iie;vios, \.\ e! ge
nio, ni piensan ni sienten y si he de 
ser fr tica, admiro á quienes f e ron 
los primeros en servirse de ellos, por 
que creo que está muy en razón, ya 
que con ello ningún perjuicio se hace, 
disimular asi ciertas ligeras faltas en 
que con frecuencia incurrimos; pero 
veo que resulta ridiculo y hasta indig
no de personas formales, la frecuencia 
con que de ellos se sirven, queriendo 
ocultar su debilidad en eJErse vencer 
por la soberbia. 

Ya que por la desgracia son tantos 
los que padecen excitación del sistema 
nervioso, como los que padecen la no 
menos molesta y fatal enfc^-medad mo
ral de la soberbia, no incurrcsmos si
quiera cuando tengamos U desgracia 
de ser acometidos pof esa fatal paga, 
en el error de quererla disimular cuan
do resulta punto menos que imposible 
dando asi pruebi de ser mucho más 
débiles, pensando dejarnos vencer otra 
vez por ese terrib e enemigo, al que
rer encontrar fslgo que nos disculpe y 
hasta nos justifiqu*. 

Carmen Diaz y D. Tagle. 

fispiir 
Ayrr liego í Murcia una de esas ex

pediciones que se organizan en el ex
tranjero para recorrer y visitar el mun
do. 

Forman ésta, veintisiete mujeres, en 
su mayoría solteras, que pertenecen & 
la Asociación «Of Painter" de Chi^ 
cago. ^ 

Han hecho el viaje por mar hasfr 
Francia, donde tomaron el tren mar
chando á Barceiona y Valencia, de 
donde llegaron ayer. 

Han visit.ido la iglesia de Jesús para 
admirar las imágenes de Salzil'o y hoy 
han salido para Granada. 

Después i án á Qibraltar, donde em
barcarán el domingo, para continuar 
su viaje por Afncí y Asía. 

Acompañan á .is excursionistas tres 
cabaileroí, entetsdiendo y hablando, 
aunque con bastante imperfección el 
esp-'ñol, uno de ellos. 

I El 'V9:\d¿yo u 

En las primeras lior Je la man an 
de hoy ha fondeado en nuestro pue'to 
procedente de Meilla el acorazado 
"Pclayo" que ha cesado de prestar ser
vicio en las costas de Marruecos para 
formar parte de nuestr escuadra. 

Dicho buque que manda el capitán 
de navio don Salvador Moreno Elisa 
hizo una bonita maniobra á la entrada 
en bahía dando fondo frente al rompe
olas de Curra y próximo en donde se 
encuentra anclado el ''Princesa de 
Asturias". 

AGTUAilDiOES 

gNada, que don Ángel Hernández 
se ha captado la simpatía general de 
este pueblo y seguro es que ú presen
ta su candidatura para presi ?eníe de la 
comisión de festejos no tiene ni un vo
to en contra. 

El árbol de fuegos actificiaies que 
anoche costeó en el muelle de Alfonso 
XU gustó extraordinariamente y el nu
meroso público salió altamente satisfe
cho del espectáculo, no solamente por 
la baratura, sino por lo distraído que 
resultó. 

Los "má'tires* de la fiesta de ano
che fueron las garrapiñeraa que en su 
lindo kiosco tenia abarrotadas de he
lados el Sr. Hernández, pues bien 
pronto á conseucencia de aquella 
abundante dananda de pedidos, que
daron compJefcamente agotadas. 

En vista del aplauso ffeneral que el 
público tributó anoche al dueño del 
café de España, es probable que den
tro de unas cuantas noches vuelva .1 
quemarse en el real de la feria otra co
lección de fuegos artificiales. 

¡Chóquela usted don Ángel! 

* * 
Un estadista se ha tomado el traba

jo—¡que ya es trabajo! de averiguar 
el tono de voz que los esposos em
plean para pronunciar el "si" sacra
mental en el acto de su matrimonio. 

Y de las investigaciones de ese buen 
señor resulta que ei 50 por 100 de los 
hombres lo pronuncia muy bajo; el 20 
por 100, con voz ciara y sonora y t% 

20 El Eco de Cartagena Riegos del campo de Cartagena M 

Mat para calcular aproximadamente el nútnero de tie
rras que «c podrán regar con las cantidades de a g a í 
referidas ss Indi'pewable rebajar las pérdidas que de
ben sufrir por razón de la evaporación y filtración en to-
dala longitud del canal. Según las observaciones moder
nas, debe suponerse en una cui ta pJrte la cantidad 
que se disipa por la exiporación; y si se tiene presente 
la calidad del terreno que en más de la mitad se compo
ne de los escombros de h s montañas que las aguis 
desprenden, «n cuyos parage» forman unoi suelos flojos 
ypor consiguiente en los que detje ser muy grande la 
pérdida por la filtración, podrá calculatse que uno y 
otro gasto producido por la evaporación y filtraciones, 
será igual á la tercera parte del total de aguas; en cuyo 
supuesterquedarán éstas reducidas á la cantidad de 3 bi
llones 204.000,000pie8 cúbicos en un año. 

Para regar convenientemente un terreno por una vez 
se necedta una colusina de agua de una base igual á la 
superficie que t e ha de regar, y la altura de 0'2545 de 
pie. (Tratado de aguas por Vallejo—Tomo I."» libro 1.°) 

rde donde inferimos que para regar una fanega del mar-
íorea l por una vez, se necesitan 21.109 pies cúbicos 
de agua. Ahora bien, el trigo y la cebada forman el 
principal cultivo de España, y para asegurar sucosccha 
•egún práctica de la huerta de Mufcla, baata regar estos 
sembrados 3 veces al año; por lo tanto podrán regarse 
con los 3.2O4.OO0JOOO de pies líbicos que entrarían en 

arcos. El terreo > por donde ha de dirigirse el canal para 
unir las aguas del río Quadalentln con Iss ét\ Castril 

es sumamente quebrado, contiene su suelo mucha ma
yor cantidad de piedra que los anteriores, y es necesa
ria porción cotsMerable de puentes, alcantarillas, etc. 

Examinemos hora el resumen total del casto que 
tendríi el i.itroducir hs aguas de los ríoi Guarda!, Re
gadas, Castril y Quadalentln en el canal principiado 
y dejar este cor iente desde las presas del tío Quardal 
hasta finalizar la mina de Topares en Rambla-mayur, 
por cuyo cauce llegarán naturalmente hasta h ciudad d; 
Loica, sin otro obitáculo que la presa del pantano lla
mado de VaMelofierao, que i ntercepta el curso natual 
de las aguas: advirtiendo qu la mala calidad del terre
no en que hubieran de hiceise h s obras es causa de lo 
«ubídJ del precio á que aicienden ciertos cálculos. 

C.islo en reate» 
de vellón 

Concluir el canal principiado y dej J 
coniente hasta Rambla-oíayor. . • 

Construif el canal necesario para unir i 
anterior las aguas del Río Castril. . . 

Ídem para h s del Quadalentln . . . . 

Pantano de Raigadaí 
Id. de Fubrena 

TOTAL " 

38.000,719 

24:43,45» 
22 653,680 

o.3oo,a)o 

2.500,';00 

90.997,852 


